
de lo que fuera vestirse de m áscara, aunque en el re
sum en definitivo, venía a ser una misma cosa.

Hasta que, conjuntándose en una m isma anuali
dad, el carnaval de febrero con la m uy am plia inocen
tada en el mes decem brino, y superando esta anim a
ción no es que se produjera el cambio de fechas, sino 
que cediendo el carnaval tradicional, fue avanzando 
terreno a lo que ya era de innovación, por la corrien
te popular de preferencias personales, pero que, 
en una coincidencia com unitaria, equivalente a un 
sordo referéndum , que se d iría  ahora, las fiestas del 
Carnaval fueron ensam bladas a los días navideños.

A unque las fechas interm edias de los días 26 
y 27, con la práctica y el paso del tiem po, conside
radas como laguna o relleno de cubrir, lo asimilaron 
bastan te bien nuestros abuelos de entonces, aplicando 
el esp íritu  del celtíbero  y llegando a nuestros días 
en lo de crear nuevas fiestas, proclives a la diversión 
y holganza.

Sería después, cuando ya incorporados y de 
fiesta general esos díasf con aparición de máscaras y 
rondallas, el días 28, era considerado com o p atrim o
nio exclusivo “ de ellas” , y por lo que las m ujeres se 
difrazaban en m ayor núm ero.

En los tiem pos que superan a la lucha fraticida, 
vendrían  etapas de severa prohibición, observadas 
de m anera radical en nuestro  pueblo, pero que en 
los cercanos aplicaban o tros criterios y m odos para 
celebrar, de soslayo, las carnestolendas. Por lo que en 
Alcázar solo quedaba un  poco de hilación con el 
Carnaval, prendido con alfileres, com o era la rem i
niscencia de los bailes, que ahora se denom inaban de 
sociedad y que, en principio, organizaban peñas 
juveniles, em presas privadas y más tarde el Casino de 
Alcázar, dándole ya, categoría legítim a de carta cre
dencial.

Los datos más idóneos que tenem os de que 
en aquel p re térito  los bailes carnavalescos de febrero 
fueran trasladados al tiem po de la Navidad, son los 
reseñados en “ La Ilustración M anchega”  de I .c)05. Ya 
que del siglo pasado, solo existe la referencia de 
“La Gaceta C ultural” , publicación de corta vida y 
en los finales del XIX.

De una m anera estipulada y general es que, 
si a partir de la post, la concurrencia de máscaras en 
las calles, fue prohibida a rajatabla y de las más ta r
días en pronunciarse de nuevo, el cogollo de la cele
bración lo condensaba el cierre del com ercio y el 
asueto  general, en el casino, bares, bailes y cines, con 
la euforia propia del recuerdo, y el m antenido latente 
costum brista; que ese si es algo difícil de dom eñar, 
en cualquier aspecto que se mire o considere, del ca
rácter netam ente alcazareño.

EMILIO PANIAGU A
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